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Miguel Carlucci / Columberos 


Tengo orden de Himmler. para matar a un S La orden de Himmler es terminar con Ca- 
hombre. La noche romana me extiende La vía del Riari es de un empedrado naris. El almirante Canaris es el jefe del 
sus brazos oscuros y sólidos. Un ciclista húmedo y musgoso. Hay que cami- contraespionaje en la marina. Habla sos- 
observa mi rostro de extranjero, descono- nar con cuidado para no resbalar. Ob-| | pechas de un doble juego. Y este "buzón" 
cido, pero sigue camino farfullando en servo las antiguas construcciones. fascista me iba a entregar las pruebas. 
su dialecto, No, no.es él, el hombre De pronto, alguien me toca la espal- - . 

que busco, E da. 


¡Salud, amigo 
Franz Wagner S.S.! 


Era un fascista imbécil. Estaba seguro de todo. 


Emmmmm. Al parecer todo lo que ne- (No, muchacho. Nunca debes estar seguro. 
cesitamos está aquí. Veamos. ... Una ¿Sabes? Quizás mis órdenes sean, justa- 
tentativa de paz que excluye a Hitler, mente, salvar a Canaris de caer en tus mu- 
contactos secretos con los ingleses, _grientas garras. S, las órdenes de Capilla 
intervención del Vaticano. Vamos a Azul son otras. ) RA 
fusilar a Canaris por esto. Has he- REN » , AX PO |199A) . 
cho un buen trabajo. 3 A ES "e CARAS 
Ne s 
DI 


Mira. Se las robamos 
con mi hermano Mi-- 
quele a un monje je- 
suita llamado Leiber. 


OS 


A Url 


De tanto en tanto, aspiraba para hablar. Pe- 
ro se detenía inseguro y callaba, Como si 
lo que fuera a decir fuese importante, De 
pronto, se apoyó en una pared y se decidió 
a hablarme. La sombra aún estaba allí. 


Bueno, esperé que tú decidie- 
ras el precio. No lo has hecho, 
¿Hazlo ahora. Lo que te he da- 
do vale dinero, y mucho. 


Pareciáa deambular como un so- 
námbulo por aquellas antiguas 
callejas. Estábamos caminando 
en circulos. 


Me llevó hacia el puerto. Aquel lugar don= 
de las sombras tienen vida y se mueven si- 
gilosas entre los barcos. Una de ellas nos 
segula. Estaba cerca. 


Ahora conocerás Roma. 
Verás qué bellas mu - 
chachas tenemos aquí. 


Fue un torbellino de ca- 
llejones desconocidos. Sólo veo dos luces. Estoy 
Debía salir de all'ense- encandilado. 

guida. Pero ya estaba 

perdido, 


Bien, si así lo quieres, te 
pagaré... 


¡Pero,..! ¿Qué es esto? 
¡Me arrollarán! 
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No sé quién eres, 


De pronto, me veo en el 
suelo, inmovilizado por 
cuatro brazos. Oscuras 
y vacias órbitas de rifles 
me apuntan fríamente. 


E E Despierto. No sé cuánto tiempo ha 
Quiero gritar, desprenderme, transcurrido, Sólo sé que tengo náu - 


pero un olor que conozco me seas y un dolor que cava fosas de fuego 
gatea por el cerebro. Es olor en mis huesos. 
a cloroformo. 


Supongo que us- Supones bien, 
tedes son EE Franz Wagner 
ISE 


Tenia una gran cicatriz, recien= Revisan los papeles del jesuita Lei- 
te y desafiante, Caminaba osten= ber. Me vuelvo y sólo veo esa cica- 
tándola, como si fuera un valioso triz que me señala silenciosa desde 
trofeo, la oscuridad. 


¿Acaso no hue - 
les la diferencia 
que hay entre un 
fascista y un par- 
tisano? 


Las dos muchachas que ve- A 
nian con él quedan atrás. El 


se me acerca. 


Gracioso, Un S.S. en la casa 
de un partisano, Y un S.S, 
con documentos valiosos, por 
cierto. ¿Sabias que el padre 
Leiber murió. heroicamente 
en un intento de salvaguar - 
darlos de tus pezuñas? ¿Sabias 
que fueron tomados del mismo 
Vaticano? 


Hay murmullos entre ellos, alguien viene, 
Algunos se corren y bajan sus rifles. Ha 
legado el jefe. 


Yo no se los saqué 
al padre Leiber y... 
no he estado en el 
Vaticano jamás, ¿No ves que es un 

mentiroso?¡ Déjame 


SS con él! 
Ñ Yo lo haré. 


Miles de años te observan, ale - 
mán. Estas catacumbas alberga- 
ron cantidades de mártires anó- 
nimos. Ahora, un cadáver más dio. Llama a Lyon. Usa la 
no tendrá importancia. ¡Lástima clave "Amphore'! "Bar- 
que sea el cadáver de un gusano ne" "Chapelle Bleu! Y 
nazi! si te responden Capilla A- 
zul, di en Roma, "Capilla 
ca Luego, podrás ma - 


Aguarda. .. Tienes una ra- 


Giuseppe descorrió el seguro. [MS a] 
- ' ; ¡Miquele! Si so- ¿Y ahora, nazi? Estamos solos. Escucha... 
Qué quieres demostrar? ; S lamente tose, dis- Estoy nervioso... Tú te moviste y yo 
Que conoces los códigos? ( para. disparé, ¿eh? Cuando vuelva el jefe le diré 
Que eres un espia? Sólo dilatas tu ejecu- OS dl que intentaste atacarme y sólo acaté sus 
oa la ción. Si la persona de órdenes de exterminarte, maldito nazi. 
4 = Ro la que hablas no está 
tentes. "Amphore., del.atro tado de la li= || LA 
"Barne"', "Chapelle [Anea... Adiós... 
Bleu'! Sólo dos 
Personas conocen | 
S i : Escucha, No ” 
la clave, Yo soy U ; s puedes... 


' 


Octave estaba allí. Octave, con su ai- 
sE i 1 re de profesor distraido. Octave, el 
n sind siga contacto en Lyon de Capilla Azul. Oc- 
¡Espera! di 
tave, mi salvador. 


Parece que te 
has metido en 


líos, ¿en? Uff. Has llegado en 


el momento justo, 
Octave. 


3 
2 : - Te ayudó la Divina Providencia, Rel'a carcajadas hasta que vi esos ojos y esa 
es cb apartó hierático, bajando la Franz, Estoy en Roma de pura ca - inevitable cicatriz señalándome, mii ' 
» sualidad, Me habló Giuseppe dicien- me hacia el pecho, como una arma a punto de 

do que tenía un nazi recitando una ser disparada. z 
clave. En cuanto escuché Capilla 
Azul" me puse el sombrero y corrí 


E 


Es] L 


Su frente se arrugó en mil En esta libreta se e 
canales secos mientras ho- | ciona a un tal Joseph 
jeaba la libreta. Alzó la vis- Múller. Creo que debe- E 


n Bruselas encontrarás 
ta y habló asi uña panadería a cincuen- 
» ta metros de la iglesia de 
= Santa Gúdula. El contac- 
Hay un complot arriba. pa- to se llama Leopoldo. El 
Pos a Canaris, Tú Da te ayudará a dar con Mú- 
lo sabes bien. ler. El es el hombre de 
Canaris. 


EN aa 
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Aspiro el secreto silencio de la no- 
Por mi parte. Esto es lo | | Giuseppe me espera en la che romana, de la profunda tran - 
Puerta y sonrié.... quilidad del Tíber. Pero alguien me 


Es de la Abwehr, eso es u- ha seguido. Alguien con una ci- 


na garantía. Ordénale que catriz en el rostro. 
queme todo papel que ha- Ñ 
ble sobre la tratativa de Ca- La próxima vez habrá buen! 
naris con los aliados. vino. Ah... y no dejes de 
anunciarte. Mis mucha - 


chos disparan primero y 
preguntan después. 


La espuma del yeso de la pared gira en tor- 
bellinos sobre mí. Las balas han pasado de- 
masiado cerca, 


Y de pronto, el silencio. Y la lancha fascista ¡ El fascista me habló de un tal Miquele, su 
4 Hoy, el sol se ha empecinado en hermano. Recuerdo que alguien nos se- 


guía cuando me entregó la libreta. Su o- 
dio, Debe haber cientos de Miqueles en 
Roma, pero... ¿cuántos de ellos me ase- 
sinarian? 


que quiebra la superficie en dos aguas. 


resguardarse tras las nubes. Tal 
vez, sea un mal augurio. 


Miquele, el de la 
cicatriz... 


TES 


Bruselas. La ciudad mágica, | Y el Silencio. Aquel : 
la misteriosa, aquella de los que se escurre entre Aquel que, maliciosa- 
cuentos. Y el sol no ha mos- | los zócalos de la pana- | mente, me avisa que 


trado su rostro aún. dería. Aquel que flota debo estar alerta, 
junto con el polvillo de 


la harina, 
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pronto, un reflejo negro 
de sangre y una mano aún os o y 
¡caliente pero definitivamen- | Su rostro está salva- ¡Arroje e arma E 20 be giro. Un segundo. Un 
[te inmóvil. ¿ jemente destrozado. al suelo! . i Isparo. 
¿Será,tal vez, Leopoldo? 


¡Basta! ¡Múller 
dijo que lo que - 
ría vivo! 


Y otro, y otro. Vacio el cargador sobre 
aquellas sombras, No las veo pero sé 
que están allí... 


¡Soy el contacto! 


a Múñ 


¡Quiero ver a Mú- 


No me han escuchado, Son, simplemente, i resto fue i Mil taladros me perforan el cere- 
fieras enardecidas. Con un objetivo clave. bro. Sólo veo árboles y toldos que 
Y lo conseguirán a toda costa. corren a mi izquierda. 


Alguien nos ilumina con una lin- Y me obligan a entrar en ella. ¿Estaré en 
terna. La casa está en la colina. el cuartel de la Abwehr? 
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Allí estaba. Frio como una escultura. El úni- 
co signo visible de vida era el reflejo de sus 


oscuros ojillos. 


Oiga, no sé de qué me habla, mA 
ne a Bruselas expresamente para 

verlo a usted. Y sus compañeros 

me reciben con petardos. Mal he- 
cho, Ellos fueron los confundidos. 
Simplemente vengo a decirle que 
tengo pruebas de que Canaris es- 
tá en peligro. 


¿Confusión? Sí, 
sí... Creo que 

el confundido es 
usted; Wagner. 


Creo que ha habi- 
I| do una espantosa 
confusión. 


, pero sus ojos se man 
tuvieron fijos. 


Y se dirige a mí porque 
tiene pruebas. Gracias. 


De modo que usted es- 

tá enterado, Yo tam - Y se lo aclaro a usted, 
bién. Leopoldo/habló an- Yo fui quien informó a 
tes de morir. Y sé que Himmler de la jugarreta 
usted es un enviado de de Canaris. Fui yo quien 
Capilla Azul, Y al sa - ordenó robar y matar a 


esto, En Roma asesina- 


' ron al contacto de Ca - Der que usted es de Ca- | Leiber, 
pilla Azul, para mies- 
tá todo claro. y 


naris. Y Himmler está 


Por eso murió. Como morirá 
usted, Franz Wagner. 


Miquele me avisó que usted quemará los pa- 
peles que comprometian al almirante, Pero 
cometió un error, Y fue dejarlo escapar. 


¡Maldito hipócrita! Fingió 
trabajar para Canaris, y 


e , - 
Hay una chispa entre los dos metales, Ambos so | es sólo un traidor. 
Soy fiel a una sola bandera, duros. Es sólo un intent: y) AÑ 


Wagner. No como usted. Hei 
Hitler! ' 


Entonces retrocede. Su sangre mancha el 
pulido y brillante escritorio. 
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Ya no hay tiempo. Debo actuar. Y comienza la feróz carrera. Re- 


viso todo, busco cualquier cosa. 
(Papeles, anotaciones, carpetas viejas. ¡Mal- 
dita sea! Todo puede serme útil.) 


(Y ahora, la pistola. | | ¡Arriba, Múller! Es ho-| Meta todo esto en un por- 
Debo cargarla) ra de irnos. tafolios y apúrese! 


J ¡Está rematada- 
mente loco, .. 
A, Wagner! 


Saldremos juntos. Usted será mi escudo. Le 


¡Vamos! ¡Camine! ¡Y 


aseguro que si me matan, lo arrastraré has- » 
sin bromas! 


ta el último de los infiernos. 
=¡No se saldrá con 
la suya, Wagner! 


v : Hágale caso o me 


¡Por todos los de- E E ob o 


monios! ¿Qué pa- 
sa, HerrMúller? 


Está aprendiendo a ser 
un muchacho respe - 
tuoso. Eso me gusta, 
'MOller. 


Lo pagará, Wagner. Le juro por el 11] Reich que 
lo pagará. , 
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El auto traga la tierra del ca- 

A] mino. Vamos rápido. Dema - 

¿Hacia dónde 
vamos? ¿Se 

puede saber? 


Adelante, veo el camino y el 


Es simple. A 
añoso muro de árboles se- 


De pronto, el aullido de las pa Es su boca la que articu- 
llantas. Estoy perdiendo el ¡Estúpido! ¡Tengo una| | la, pero mi arma la que 
dominio. pistola apuntándolo! habla. 


¡Lo ha matado! ¡Lo ha ma- Ya todo es un: correr verti - | IEPPARRas 
tado! ¡Nos estrellaremos! Tiene razón. De- ginoso de llantas gastadas y Ve Hay una luz que ilumina los árboles, 
¡Haga algo, Wagner! bo hacer algo. tierra en la boca. tornándolos aún más fantasmales. 


Con ese fuego se han perdido los pa- 
peles, las pruebas, 


El humo acaricia los dos muertos como si deseara con- 
vencerlos de volver con él al mismo infierno. 
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) Himmler pestañea aceleradamente tras los Espero poder saber hacerlo siem- El oficial de la Abwehr mantiene su mira- 
1 reflejos brillosos de los anteojos. No son- pre. IN da en las rocas del muro. El es de la 
1 reirá jamás. j lAbwehr. Yo de la Gestapo. Vivimos en una 
- continua guerra fria. 


e (Tengo que ver — 
Múller ha sido una a Canaris...) 
mala inversión, Wag- . p 
ner. Para jugar do - OT - . Y El almirante espera, 
ble hay que saber ha- de SES] PEA capitán Wagner. 
cerlo. + ja ; , Le Heil Hitler! + 


Los caballos son dos flechas cruzando el 
aire. Lo hieren con sus cabezas filosas 
a a y sus bocas resoplantes. 
Capitán. Me siento halagado de te- 7 7 
nerlo aquí. No podrá desechar la in- (3 n ¿No convendría un 
vitación de ira mi castillo. Tengo a- ] discreto incendio 
ti un tordillo que le proporcionará fl Jl de papeles, almiran- 
verdadero placer. Sé que ama la e- Mi ] 
quitación, 


POP 


Nos detenemos, Sigue a los pájaros con Lo que pueda ser quemado, : 
su mirada. Se ha dado cuenta de que aque- señor, Hubo un incendio ¿Jambién estuvo || 
llo no es sólo un encuentro gentil para reciente en Roma y otro en en el Vaticano? No, Desgraciadamente 
Bruselas, Quizás conven- = ha muerto la persona 
dria un incendio aquí, en AR E que más me hubiera in- 
, Berlin. Le . teresado conocer.El pa- 
E NN] dre jesuita Leiber. 


Es una buena ¡- 
dea, Wagner. Una 
buena idea. 


El terciopelo del vino entra de a poco entre los labios. Se estaciona bajo 
la lengua. Es alli'donde percibo su buqué Luego, cae lento por la 
garganta, Es excelente. Pero la guerra continúa. También nuestra la- 
bor. La de preservar la única Alemania, la golpeada salvajemente. La 
asabia j la eterna. 


ei 
UT 
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El automóvil corría por la semidesierta cam] [Pero había algo que la desmentía. Lejano,| ['Los cuatro pasajeros del vehicu lo estaban 
piña francesa como escapando a las som- pero no menos tangible o,mejor dicho, silenciosos. Uno de ellos, vestía uniforme de 
bras que ya4nvadían la tarde. Todo parecía audible, El estampido de los cañones en | [capitán francés. y su ceño lucía visiblemente] 


respirar labucólica paz de la llanura... ese año 1918, el cuarto de la gran gue- | [fruncido. Se llamaba André Forval. . . 
rra que enfrentaba a las potencias aisla- 
das y los imperios centrales, enlutaban 
a la vieja Europa... 
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(Estos hombres ni siquiera son 
franceses. Uno es polaco, el otro 
inglés y el tercero... mejicano. 
Pero supongo que-el coronel 
Darmott debe tener sus buenas 
razones para...) 


== 


Las palabras del conductor cor- 
taron el hilo de sus pensamien- 


Con todo el respeto que me me- 
rece, estimado general... 


Soy sólo capitán, 
monsieur.... 


—Y maldito sea si la intriga 
no me está comiendo vivo. ... 


Si nos van a retorcer el pescue- 
zo me gustarTa saber al menos 
por qué, ¿es mucho pedir? 


A veces es mucho pedir, mon 
seur. 


reció en sus labios. 


Pero tiene razón. Un hombre 
tiene derecho a saber por qué 


De pronto, el rostro de Forval se| [Aunque por ahora no puedo su-| 
suavizó. Una breve sonrisa ape | 


Bah... no vamos a discutir esas 
minucias, ahora. Como le decía, 
el asunto es de lo más extraño. 
Habitualmente el patrón suele 
hablarnos claramente sobre la 
índole de los líos a los que-nos 
envía... 


ministrarle la información. 
| Todo podría suceder sin 
; Iconsecuencias. Pero Darmott 
| [quiere estar Seguro... 


ICapitán.... esta intriga nos 
l está matando. .. decidase, 
! ¿eh? 


Yo tampoco lo comprendo. Y no 
me parecen ustedes la gente 
más adecuada para esto. 


De acuerdo, capitán. Parece 

que no nos traga,pero recibi- 

mos órdenes de seguirlo sin ; 
| chistar. Y aquí estamos... 


Mi amigo dice bien, capitán Forval. Salimos de 
ParTs al amanecer y,si no estoy equivocado, es- 
tamos marchando hacia la línea de fuego. ... 


Un alto jefe militar francés es- 
tá ahora en las primeras líneas, 
Comprueba en persona y derri- 

guroso incógnito el estado de la 
situación. Caballeros... los pru- 
sianos casi llegaron a Parfs.... 


Pero por Dios que es lo último que - 
harán. La batalla decisiva de esta gue- 
rra se avecina. El destino de Europa 
e todo... y ese alto jefe y su estado ma- 
yor han trazado planes inteligentes 
eimplacables... 


rc 


$ 


YOS 


y les repito. El está aquí, de incógnito. ... 


¿Es lo que estoy pensando, 


Por un momento pensé en que tenfamos 
que secuestrar al Kaiser Guillermo o al- 


Tal vez es algo así, 
caballeros... 


reo que sí, monsieur Nolan. Darmott 
quiere que permanezcamos en su cerca- 
nía, vigilando discretamente, Nada debe 
sucederle. Sería una catástrofe. Lo que 
me extraña es que haya confiado el coro- 
nel en hombresíque no son franceses... 


No haga cuestión de nacionalidad, a- 
migo. Luchadores byenos hay en todas 
partes... : 


Mike ¡ba a replicarle cuando todos oyeron e 
y penetrante aullido, 


un infierno... 


pre 


Y en el instante siguiente todo se convirtió en” 


Pfff... ahora respiro un poquito. .... 


¿Por qué... mi buen ? 


> 


Forcejeó con el cuerpo inerte de su amigo mientras el aire se llenaba de 
nuevos silbidos y la tierra retemblaba bajo la lluvia de granadas. 


YE 
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Se zambulleron en una hedion- 
da trinchera. A su alrededor, to- 
do era rojo fuego. Polvo y es- 

quirlas volaban aullando sobre 
sus cabezas. 


Hablaban a gritos para hacerse 
oír bajo el estampido aterrador 


de los obuses. eN 


Calma, Miguel... el principito 

sólo tiene un porrazo padre... y 
los demás sólo raspones sin 
importancia. 


¡Cúbranse! 


Jesús, María y José .. ¿dón- 
de nos metimos? 


Y que lo diga, capitán... mire a esos 
pobres desdichados. ... 


Creo que estamos en tierra de 
nadie, caballeros. .. no entiendo 
muy bien cómo pudimos llegar 
aquí... se debe estar combatien- 
do duro... 


Bueno... quiere decir que estamos en 
medio de una batalla, ¿no? 


Porque el hombre que tratamos de encontrar pudo «haber sido 
tomado por el rápido desplazamiento de las tropas enemigas. 


Eso sería horrible... 


Allá hay un poblado, capitán... 0 
lo que queda de él... 


Bueno... deben creer que ya mataron a 
todo el mundo. .. Por fin un poco de si- 


20 E 

Ahora viene lo peor. La infantería atacará. Debe- 
mos buscar refugio en esas casas. No podemos 
entablar combate: .. ¡Siganme! 


last lo hicieron rápidamente. Y fueron cercanos testi- 
gos de lo que vino después. Entre el humo de las explo- 
siones que flotaban en el lugar se oyó la gritería. Los 
uniformes prusianos emergían como fantasmas de la 


De las líneas francesas estalló una ametra- 
lladora. Y otra... 
NA 


Rejija... qué carnicería. .. son machotes esos 


!. ltipos. Los " poilus'' les están dando duro pero 
¿ y [no aflojan... 


Estamos en un aprieto. Hemos quedado copa- 
dos por él avance prusiano. Todo se ha trastoca- 
do. Ruego a Dios que el hombre que vinimos a 
proteger ya esté en nuestras trincheras. ... 


PRA 


Avanzaban escupiendo fuego por todas sus bocas. ... 


Lo que es por mi,déjenlos pasar...no tenemos muchas pro- 
babilidades de victoria contra esos blindados panzonés... 
<XÁ 


Bs entonces, lo vieron. Aparecieron con algo de animales antediluvianos. 
| Erizados de ametralladoras y avanzando entre vaharadas de negro humo. 
" Dos ATV alemanes. .. > 


Si 

Ahora les llegaba más claro el crepitar de la 
fusilerTa. Las dos moles de metal giraron casi 
perezosamente y hubo una llamarada en la 
| boca de sus cañones. 


¡Están atacando esa iglesia! ) 
go que el que buscamos no se encuentre 
án 


Hay tropas francesas allí... ¡los har atrapado alli! 
pedazos. ... ! ¿Cómo piensa hacerlo, padrecito?Esos 
dos monstruos de acero no lo van 


a consentir... 


a 


/ 


Forval echó a correr hacia 
los blindados alemanes. Los 
ATV estaban ocupados en de 
moler la iglesia... 


Sigan... Ocúpense uno de Y 
Cada. . . tanque. ... por favor. 5 


¿Y Miguel... ? ¿Dónde... ? 


Bueno, compadre. .. ya dejaron de hace: 
barullo con esas latas de sardinas. Fue 
más peligroso de lo que crel. 


[No disparen... ,camaradas. . ,soy el capitán 
Forval. 


Nos han salvado... El ataque alemán fue 
imprevisto y nos rebasó. Pero, usted es- 


"Mira... salen solda- 
dos de la iglesia... 


No... no tiene caso. .. quiero saber ] 
si... si aquí no hay nadie especial- 
mente importante y... 


Infortunadamente el mariscal está con noso- 
tros en la iglesia... 
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Forval tenía toda la expresión 
de un alucinado. Su pecho se a- 
Igitaba con respiración entrecor: 


Este hombre está muy mal... y 
se está preocupando por.cierto 
personajote que ... 


nos que tó. 


Taconear de botas y musitar de vaces. 
Un hombre habTa aparecido ante ellos. 
Tenfa un rostro adusto y marcial. Y 
una férrea decisión en su expresión. 


Fernando Foch, mariscal de Francia y ge- 


neralí'simo de los ejércitos aliados, hizo un 
breve saludo, 


He visto. lo que hicieron con los tanques 
os felicito. 


Cálmese, almirante. .. tengo que! 
decirle que su herida es de cui- 


Lo sé, monsieur Luján. Un, 
militar sabe cuándo llega su 


Júrenmelo... 


Señor mariscal... .tenemos que sacarlo de 
aquí. Si el enemigo lo atrapa. .. bueno, no 
quiero pensarlo. El capitán Forval, que 
acaba de morir, nos dirigía hacia usted 
por orden del coronel Darmott, de Inte- 


Prométanme por... sus vidas 
que sacarán de aquí al mariscal. 


Está muerto, Miguel. Era un au: 
téntico valiente,de cabo a rabo... 


Dios se apiade de 
su alma... 


El mariscal contempló la noche que se ha- 
bía cerrado sobre los muñones del pue- - 
blecito y expresó gravemente... 

O; 


Que Dios proteja a Francia, y 
señores. ... 


Vamos a salir, señores. .. Y es una orden. 
¡En marcha! 


Había media docena de soldados y un sargento 
junto al alto jefe militar. Miguel aún no podía 
creerlo, 


El mismisimo Foch en persona... Cuando se 
lo cuente a mis nietos no lo creerán.... 


minaba con fogonazos anaranjados 


BNA 
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24 
Miguel Luján se reservó el honor de condu- ; Y y 
cir el automóvil que llevaba al generalísimo francés. 


TA EU 000 ¿ E 
eS (Estamos haciendo historia esta no- z > E 


che.. La cuestión es cómo terminará 
esta historia...) 


Y un gélido silencio. Todas las 
miradas estaban fijas en el 
Pronto amanecerá, amigos. Y el | ¡ viejo león francés. 
mariscal debe cruzar a toda cos 
ta, ¿entienden? 


¿Qué sucede, monsieur 
Nolan? 


Hay un destacamento enemi- 
go más adelante, señor ma- 
riscal, Tenemos quecru- 
| Zarlo y estaremos en las If- 
neas francesas... 


Vamos a ejecutar el único plan posible en 
estas circunstancias, mariscal. En este mo- 
mento, también somos sus soldados... 


Lo sé, señores. Y creo que hay algo de 
providencial en vuestra algo extraña apa” 


rición. Proceded, pues, y que Dios os ilu- 


ilus". El sargento del gru- 
po hizo una señal. 


Y de pronto, el silencjo se hizo trizas, se astillócomo un es- 24 


pejo reventado. Una media docena de fusiles crepitaron su men 
saje letal... z 


í AR 
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¡Ahora; Miguel! 


s : 
A ua - 


¡Allá vamos, mariscal! 


Barquinazos feroces, Atrás la fu- 
silería estalló rabiosamente El - 
mundo pareció sacudirse y los fo- 
gonazos ¡luminaron trágicamente [QM 
la noch y y 
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¡Apura, Miguel! S E 
. 5 
==, A 


Foch no dijo nada. Sólo miró en 
silencio hacia lo lejos,donde el 
matraqueo de la fusilería habia 
concluido. Sabía que sus subor= 
dinados, habian muerto,por él. 


¡No se les ocurra tirar o van | [Hubo un genuino asombro en- 
todos al fusilamiento! tre los veteranos "polius" 


cuando el gran guerrero des- 
cendió del coche acribillado. 


¡Mariscal! Esto €S... 


$ 


Y 
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Después, la noble cabeza giró 
hacia esos tres extraños indi- 
viduos que no conocía, que ja- 
más había visto y que jamás 
volvería a ver... 


“| Caballeros. No olvidaré vuestro 
magnífico valor. Gracias y que 
¡Dios los acompañe. 


Dénle mis respetos al coro- 
nel Darmott. 


ANI 
DIN 
po 


Y se marchó... 


¿Se dan cuenta?El mismisimo 


Foch en persona... Mis nietos jamás 


lo creerán... 


|... pero hay algo que no 
me consuela, 


Ya llega el nuevo día. La larga 
noche en que la vida del gene- 
ralí'simo de los ejércitos aliados 
estuvo en peligro quedó atrás. 
Como una pesadilla que se des- 
vanece. 


Véala Una magn ica 
adaptación en historieta, totalmente 
ilustrada y en brillantes colores en: 
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Ingrese al fascinante mundo de los a 


GANE DROP te EN SU 
MIENTRAS APRENDE ESTUDIE | Casa 
sos ar, Pl, Red ps lis Comi 


- —_ | Por DIEGO NAVARRO 


EA A A 
Estaba alli, apartado, esperando el tren, como yo, == 
que iba a Buenos Aires, dejando para siempre a- S 

la pampa del peligro, del humo... 


+ ..y del malón. 
Falta media hora, Laura. Vamos a la sa- 
la de espera. Hace frio aquí. 
W>Z 
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|/ Olvida que,muerto por muerto, prefiero morir N|_ | No me llevará vivo al fortin 
aquí que enfrentar un pelotón de fusilamien= + 
A to, sargento. 


Eramos ocho. Papá, mi criada Rudecinda, 
el inglés señor Pelham, Mauricio Ralbes, 
que iba a ser mi cuñado, Vilella, un agró- 
nomo amigo de Mauricio, yo... 


===> 


Mi padre es ingeniero, Fue uno de los que secundó a Ebelot para trazar 

la zanja del ministro Alsina. Auxilió luego a Jordan Wysocki para alzar 

la cart rafía de las áreas que se fueron ocupando, 
Ea AS a ps S 


E DN YA 


ta 


Voya buscar un poco de leña, señores, 
Encenderemos la estufa, 


Mauricio se ofrece. 


Lré yo, señor Gallet, He visto caldenes 
secos, Eso hace buen fuego. 
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que no está en paz. Pareciera 


piración, su mirada, están en guerra permanente: 


/. 


e fascina verlo allí, Es el único de todos nosotros 


que su vida, su res- 


y Y 
Esto terminará pronto, mister 
Pelham, El indio será absor - 
bido por la civilización. 


La paga de los 
soldados, 


| Si hubieran triunfado en las 
glesas, no habria ya peligro: 


Siempre admiré el coraje crio 


o llamo el desierto. Soledad, 
Encinas. ¿Por qué ¡. Tal vez | 


desertaste? 
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Me duele el silencio de estas vastedades. 
La pampa es como un largo lago seco y 
vació. Los sonidos se pierden apenas pro- 
ducidos. No existe el eco. 


ln Y. 
SXxu777 
E Y 


A 


Faltan quince t 
tren. ¿Cómo te sentis 
paciente; ya lefste su ca 


El frio hizo caminar aEncinas. Fue por eso 
que salió de la línea edificada, 
UL)! 

¡M 


Tengo hambre, Cazariá algo, si tuvie- 
ra un arma, 


ds 


Claudio cree que la pampa no está paci- 
ficada. ... 


J 


: : 
| Corrió. Del otro lado de la estación, el 
Donde está el lech viento batía el contorno con violen- 
eb Es ia inaudita, 
guino que fue por leña? rd 
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Surgieron de la nada. Del otro lado 
de la estación, entre los cobertizos, 
aullando como demonios. 


¡Nos atacan! 


Avanzó la horda tirando al bulto, lo que 
salvó a Toro. Corrió en zigzag, disparando 

más para hacer ruido que para acertar. Allá 
adentro, habia gente que necesitaba su ayu- 
da. 


Los renegados de Daza, los sobrevivientes 

de la pradera. Los ladrones de poblados sa= 
queados, Buitres, si los había, No respe- 

taban indios ni cristianos. 


¡Matenl6! 


el terror en los ojos de mi padre y la sere- 
nidad tria del inglés Pelham, que sacó tran- 
quilamente un Colt de su cintura, 


Agarró el Remington y se asomó | 
al esquinero, 


(Se abrieron. Dos por aquí y tres 
por atrás... Estás listo, Toro...) 


¡Métase adentro y atranque la puerta! ¡Hay 3 
cinco rufianes que vienen hacia aquí mis- 


Voy a ayudar a 
ese milico. 


Quiénes son? ¿Indios?. 
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Pelham sonrió, Nos equivocamos con él, 


Sean quienes fueren, amigo. 

Si el criollo tiene agallas, tam- 
bién las tiene un inglés... que 
no vino con las invasiones. .. 


pu 


queda usted! ¡No nos regalemos 
los dos 


¡Métase allf' dentro! ¡Si yo caigo, 
dos! 


Aqufo adentro, sargento, 
¿Qué más da? 


Yo empecé a rezar, Mi padre me contempló la rgamen- Y 
te, No era hombre de acción, pero no le temblaba un 


Quedaban cuatro, dos a cada lado, 


(Tengo pocas municiones y lo deben sa 
ber. Esperan el tren. Lo esperan para 
robar el oro de la paga. Antes, nos máx 
tarán a todos...) 


gento. Aún tengo... la án que matarme para llegar 


vida. = 


¡Está lo 
san y de 


Entraron como dos tigres sucios de pólvora Atrancó la puerta y rompió el vi- 


y de pelea. 


¡Señorita! ¡Ocúpese de él! 


No sera su... tiempo conmigo, Laura, Cuidelo Iba de la puerta acribillada a la ventana, Pa- 
el, ' 


recia un loco, 


a... be manejar 
un arma? 
7 


El sargento se culda solo, señor Pelham. Es” 


tá en su salsa, 


drio de la única ventana con la cu- 
lata de su arma, 


Llegarfan soldados, tal vez. Refuer- 
zos, ¡Nos ayudarián! 


Acomodamos al herido junto a la venta- 
na. La sangre de Pelham resbalaba en 
mis dedos como algo pringoso, horrible, 


Daza y sus tres homb 
Toro miró a Pelham, 


Si ella lo sostiene, 
¿podrá disparar? 


Probemos, hombre, 


Lo miré y me miró. Fue un fugaz roce, como sÍ 
recién nos conociéramos, Quise gritar, porque 
su mirada remota exiglá un consuelo, Salir e- 
ra morir, 
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Saldrán como conejos, en cuanto 
se entren a asar. 


Y el tren no venía. 
| 
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Tal vez tomó el rifle de uno de los muertos. Tal vez 
apareció de pie, como si fuera a charlar con un ve- 


Cino en un olvidado atardecer. dá 
OS a AA 


¡Miserables! 


Por la espalda, 
¡cobarde! 


Una sangrienta sonrisa apareció en los lablos 
de Daza. : 
ar 


Aquí termina tu CN 
historia, Toro. LNLA S 


! 


) 


Aquí estoy, sargento, 
Vuelvo con usted al 


¡Ah! Gaucho bueno, as 
Ahora todo es distinto (8 
para vos, Encinas. In- | 
formaré al comandante | 

y seguramente la pena 
será leve, Vení, ayu- 

dáme con los heridos, 


Lo había logrado, No era un hombre,E- 
ra piedra que la lluvia y el viento no 
puede gastar. 


/ 


La E, 

; > 

Y p pa 

a , 7 | ra A 

N se n. | 
SEN Santo. E hi ! 
' los Santo. Es el tren, MM 
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SalT, temblando. 
cho y en mis ofdos con cada disparo. 


Lo vi mirar el horizonte, Una nube de hu- 
mo preanunciaba el tren, 


M 
Olíá a pólvora, a fuerza, a cuero, 


Ya pasó todo, Trate 
de tranquilizarse, 


Pensé en que llegaria a Buenos 
Aires y me casarla, cuando el 
luto por Mauricio Ralbes termi- 


Ya viene el tren, Lo haremos aten- 
er. a 


l infierno aún latía en mi pe- 


Sargento. .. el señor Pelham ha muerto, Pa- 


pá está herido, 
SS 


le empecé a desmayar y sus brazos me sostuvieron, 


No sabía que no lloraba por 
los muertos, que Dlos me 


¿Pperdone. 


¡El tren empezó a detenerse, como un vas- 
to Juguete, jadeante y total... 


Cuando la rubia apareció 

en la puerta del bar del ho- 
tel, consideré que Los"A nge: 
les también ofreciá atracti- 


El contrapeso de la hume- 
dad echó un breve vistazo 
de reconocimiento y enfiló 
sus cañones hacia una de 
las pocas mesas ocupadas. 


LA HUMEDAD Re? 
DE LOS ÁNGELES 


(Bueno. ... después de todo, 
el tiempo es lo de menos. ) 


onvirtiendo a Los Angeles 
en una masa chirle y ne- 
blinosa. Pedí la Última cerve- 
za y la llave de mi habitación. 
'a era tarde y trataría de 
mir unas horas antes de 


(Maldito clima, espero no tener 
que volver en mucho tlempo. ) 


.| El compañero de la belleza 
era un alfeñique Irreversl- 
ble de larga y abundante 


Imprevistamente, la muchacha se levantó, dirigiéndose hacia el ' 
teléfono público, Los mastodontes la detectaron de inmediato y 
festejaron su paso, 


ros Irrumpleron en el bar, toman- 
do posiciones en una mesa vecina 


(La ley de las compensacio- 
- nes es infalible...) 


Los cuatro hombres dieron 
la impresión de estar en un 
lteatro de revistas. El delgadi- 
to enrojeció hasta la camisa, 
mientras la rubla hablaba 
voz baja, sn perder el aplo- 


Empezó a dolerme el es- 
tómago, 


(SI el chico tiene una 
pizca de sentido común, 
tiene que pagar urgen- 
temente y largarse con 
su dama antes de que sea 
demasiado tarde. ) 


No pudo ser, La rubla vol- 
vía a la mesa cuando uno 
de los hombres tiró un ma 
notón que no llegó a desti-: 
no, El contragolpe fue fu- 


ribundo y resonó como un ) 


tgaze 


El bar pareció convertirse en un mu- 
seo de cera abandonado, El lavacopas 
tenfa ablerta una canilla y el ruldo de 
agua contra los vasos creció nítido y 
ensordecedor, El abofeteado emergló 
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El larguirucho demostró tener un amplio |. |El gorila se lo sacó de encima como si 
desprecio por la vida. fuera un pullover y lo levantó por sobre 
su cabeza. 


Obedeci'sin soltar al muchacho, que se convi 

- ma ¡tió en un blanco perfecto, La trompada estaba 

MI estómago estaba llegando al límite de | (| , en viaje, a punto de reventarle la cabeza con- 
su resistondia. . y tra la pared, cuando lo desplacé hacia un cos" 


La mano crujló como si fuera de hojalata. Me volvi” hacia los otros. Habiá demasiado | | Prefesionales y de 
El tipo estaria fuera de combate por un olor a profesionales en el ambiente. No ÓN 
buen rato, pero preferl” asegurarme, e equivoqué, 8 z 


Pero el flaquito era perseverante. Volvió a la cara, y como nadie 


No pudo sorprender dos veces. 
lo esperaba, el factor sorpresa estuvo a su favor. > 


7 WWA 4 
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El mastodonte se le tiró encima y ambos ro: Al muchacho no le fue mejor. Las sirenas de los patrulleros comenzaron 
daron por el suelo, Quise socorrerlo pero a ofrse a lo lejos. Los matones prefirieron 
algo rojo estalló en mi cerebro. no quedarse a esperar, 


Rápido... largué- 1 
monos! 


Cuando la policia entró al hotel, sólo se en- | [El rostro del inspector se iluminó. 
contró con dos tipos maltrech F ue como si hubiese reencontrado a 
s un viejo amigo. 


No...es mié, inspector... me la deben haber 
puesto cuando estaba inconsciente... 


y ia 


Sí, claro. ..¡Dámela! 


El mismo modelo de arma con que asesi- 
naron a tu.amiguita, Susan Briwn. Dema 


la verdad. No la tenía encima cuando 
siada casualidad. ¿No crees? 


empezó la pelea. 


Qué bien! Detective privado con matricula de Nueva 
Le juro que yo no la No me diga. .. ¿Quién es usted? | | [York.Un poco lejos de casa. .. ¿No le parece? 
tralá conmigo... L| ¿Perry Mason? 


De tanto en tanto me doy una vuelta por Los An=| 
geles. ...£s ideal para mi asma. 

El sentido del humor del inspector no era a y Ni rastros de los otros tipos, ¿Qué Y Esa es ura pregunta idiota. ¡Llé- * 

vuelta, Iba a contestarme Una barbaridad, cuando hacemos con el muchacho? venselo, es el principal sospecho- 


so del asesinato de Susan Briwn! 
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Mi respuesta fue de ura prolijidad impecable y el 
inspector aceptó la tregua. 


¿Dónde habiamos quedado? 


Le decTa que estoy en Los Angeles contratado por 
la compañla de seguros ''Firegood" de Nueva 
York. Me alojo en este hotel desde hace tres días, 
El asunto ya se aclaró y tengo pensado volver a 
Nueva York mañana. Salvo que este incidente mé 
lo impida. 3 


N 


Mi nombre es Dover;tomaremos un café 
en mi oficina y de paso me cuenta qué pasó. 


Era una manera elegante de convertir mi declaración en una charla ami- 
gable, 


¿Cómo están las cosas en Nueva 
¿ York, Perry Mason? 


momento vi la pistola y, por lógica, de tener- 
la encima, Cross la habría usado al comen- 
zar la pelea. 


Usted no vio la pistola... . pero eso Hace dos noches fue asesinada unaWWY | Todaviá no sabe si el arma le pertenece al mucha- 
no significa que Cross no la tuviera, | | chica con una pistola igual.Cross Y] | cho... ¿No cree que le hayan hecho una "cama" ? 
Tengo en cuenta que es bastante pe- estuvo con la víctima, hasta que ella || eS . 
queña como para pasar desapercibida. | | lo dejó plantado, según parece. En No se dan los elementos minimos. N/A 
Además, creo saber por qué no la sacó | | las últimas cuarenta y ocho horas || Desde el hotel avisaron que habia 
mientras tuvo la cabeza fria, no habiámos podido encontrarlo en una pelea; nosotros no sabiamos 


toda la ciudad. Ahora, tenemos al que se trataba de Cross. Si hu- 
chico y a la pistola. biera evitado la trifulca todavia 


estaria suelto. 


a muchacha que estaba con Cross llamó por teléfono;tal vez ella 
estaba de acuerdo con los tipos y... 


Mire,Romano, usted se soli- 
darizó con Cross porque la 
peles era un abuso;yo ha- 

briá hecho lo mismo, lo en- 
tiendo. Pero no quiera se- 
quir más allá en defensa de 
alguien a quien ni siquiera 
conoce y que es el principal 
sospechoso de un asesina- 


No, Roma no, el que nos avisó de la gresca fue el barman _ del 
hotel. La chica es Nancy Sommer, amiga de Susan Briwn.T rabe- 
baja en el mismo night club en el que trabajaba la novia de 
Cross. Ya le tomamos declaraciones. Está limpia. 
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La chicharra del intercomunicador lo interrumpió. Levantó Bueno... por lo visto está 
el receptor y escuchó atentamente, Colgó mirándome con un por concluir un caso de ho- 
gesto de resignación. micidio. Tengo que aceptar 
que Cross me habia cai- 
La pistola fue comprada por Cross en Una .do simpático. F ue un compa- 
armería de Santa Mónica, el 5 de agosto ÍS 8 | fiero de pelea muy emprerr 
del año pasado. ... y balística acaba de con- [APS Ldedor. Mejor me voy,o ma- 
firmar que es la misma con la que mata- 3) [nana perderé el avión. 


Dover llamó a un agente y le ordenó que | [ísin duda Cross tralá la pistola consigo y y En el hotel, el mozo me recibió con una 


me acompañara hasta la salida, sonrisa, 


Adiós, Romano;vuelva en verano, tenemos 
mejor tiempo, 


0 me di cuenta. K¡Taxl! 


Hice la pregunta por tozudez profesional; | [A la mañana siguiente, me levanté muy tempra- 
pero comprendi”que ya era tiempo de a- no. Hice la maleta y bajé a desayunar. La hume- 
' señor,La pelea estaba buena, pe"| | ceptar las evidencias."Cerré" el caso y dad era espantosa y una densa niebla cubriá 
ro no nos gusta que nos rompan me ful'a dormir. las calles, impidiendo ver a dos metros de dis- 
el hotel. 
> (Como dijo el inspector Dover, no existe 


el menor elemento para pensar que lo (Maldito sea, no creo que el aeropuerto esté o- 


vendieron. ) perándo con esta visibilidad. Mejor pregunto 


por teléfono, ) 


Me dirigl'al teléfono de la discordia y me acordé de Nancy Sommer. 


(Si la chica se hublera quedado en la mesa, tal vez Cross aún es- 
tarlá en libertad, ) Levanté el auricular 

e intruduje una fi- 

cha en la ranura, El 
aparato me la devol- |, 
vió, Repeti”la opera- 
clón varias veces | 
sin mejor suerte, 


(Debe ser esta maldita humedad. ) y 
E Pe 
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No funciona; la compañía telefónica 
lo anuló hace una semana. No sé 


No lo podiá creer. Sólo me convenci” 
cuando vi los cables de la conexión 


No fue diffcil averiguar la dirección de Nancy 
Sommer. Ocupaba una habitación en el motel 


cortados. Entonces comprendi'que el 
caso Cross no estaba definitivamente 
cerrado, 


qué esperan para retirarlo. que pertenecía al night club "El Coral", donde 


había trabajado Susan Briwn hasta su muerte. 


Gracias, muchacho.Te voy a pedir un favor: si en 
dos horas no he vuelto, llama al inspector Dover 
y cuéntale lo del teléfono. 


¡Nancy Sommer simuló que hablaba 
por este teléfono! 


La niebla convirtió el 

dera traveslá, F|nal 

" "El Coral"; El motel 
b, 


Sablá que lo correcto era ver a Dover direc= 
tamente, pero el orgullo profeslonal pudo más 
que la prudenci 


Soy amigo personal de Nancy 
Sommer... 


ht ó 
¡ Le EEES É Ocupa la última habitación 
y a la derecha... 


El fulano tuvo un ataque de descon- 
fianza y se arrepintió. 


Nancy Sommer se despertó sobresaltada. Quiso 
gritar y no pudo. 


A No te asustes. ...soy amigo de Cross. 
Le SSA 


Sall' nuevamente a la niebla de la calle. 
Me aseguré de que nadie me viera y 
caminé hasta la ventana de la última 


o eat 2bora. ¿Sp 1la habitación del ala derecha. 


madrugada. 


A 
Qué pena 


Aflojé lentamente la presión de la mano. Nancy estaba 


Con rapidez definió su estrategia 
asustada pero no gritó. > api 


demasiado convincente. 


S vienes por la muerte de Susan, plerdes el Y] 
tiempo. Ya le dije a Cross que no sé nad 
del asunto, 


Estuve anoche en el bar del hotel antes 
de la pelea, Te vi hacer una llamada te- 
lefónica;tal vez sea algo importante, ¿A 
quién llamaste, muchacha? 


Miguel Carlucci / Columberos 


lada importante; llamé a una amiga para cancej 
lar una cita. 


Lo único que hiciste fue simular que há- 
blabas por teléfono para pasar al lado de 
tus amigotes y provocar la pelea. El apara- 
to hace días que está desconectado. 


a la asesinó y planeó la trampa para 
ro 
. RAS 7, 

Y. tú te prestaste a la 
parodia de la pelea, así 
todo parecería circuns- 
tancia! y nadie dudaría 
de la culpabilidad del 
muchacho. ... eres todo 
corazón. 


[Si me hubiera opuesto me habrían matado, 
omo lo hicieron con Susan... Tuve miedo 


de que esta pesadilla haya terminado. 


Nancy Sommer se desmoronó sin histerias y sin gastos 
grandilociientes, Su voz sonó firme y tranqui i 
lo peor hubiera pasado ya. 


Joseph Walley mató a Susan. El es el dueño de todo esto. 
Susan escuchó una conversación comprometedora sin 

ser vista. Pero la descubrieron cuando intentaba comu- 
nicarse con la policia, , 


“Antes de liquidarla estu- 
vieron revolviendo sus 
pertenencias. Walley te- 
mia que fuese una inves” 
tigadora policial. Enton- 
ces, encontraron la pisto- 
la. Ella les dijo que era 

de Cross;se la habia ro- 
bado cuando lo abandonó. 


Contrabando de armas. La semana pasa- 
de vendió un embarque;creo que por más 
de un millón de dólares. Pero hubo pro- 
blemas y mataron a dos guardacostas. E- 
so fue lo que escuchó Susan y por eso 


lo Importa que no me créas pero me alegra 


Tal vez te crea... ¿En qué negocio 
sucio está metido Walley? 


Nancy no mentiá. La noticia de la muerte de los 

guardacostas habia aparecido en todos los diarios 

de Los Angeles. 
feas 


Espera un poco;no tengo auto, vine 


en taxi. Pero tal vez no sea conve- 
niente quedarse aquí dentro. ¿Cuán- 
tos hombres tiene Walley? 


Estás en un lio,Nancy:si le cuentas todo al inspec- 


No sé si estarán todos, pero serán como 
minimo media docena. No quiero que te 
arriesgues. Mi auto está afuera, si sali- 
mos por la ventana no nos verán. 


tor Dover será mejor para ti. ¿Qué dices? 


la policia. 


Tú haces que ya no me sienta sola. ..Vamos a 
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Sólo es un raspón. .. 
Aquél es el coche. 


¡Agáchate lo más que puedas y ate- 
e lera a fon 


rel Sa Ri ja == > 
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(ivasato sea! ¡Mantén la. 
dirección derecha! 


y —> az 
pS ¡Rómpelol 


¡Vamos. ...se dieron con todo! 


> 


de (= 
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Es el tipo que 
Cross en la pel 


Asi' me gusta, pórtate bien. 
Nancy. ...creo que tengo 
roto el brazo izquierdo, ) ¡Usa el rifle. ... mátalo! ¡Tengo un millón 
a a Y No lo hagas, Nancy... Hay un rifle de-| | % dólares ahi”dentro, Ja mitad será tuva! 
bajo del mostrador, ¡Mátalo. .. no pue- 
de moverse, será fácil! 


Medio millón de dólares era de- 
masiado dinero;en ese momen- 
to,me hubiera gustado una prue- 
ba de fuego menos tentadora pa- 
ra una muchacha que tenia 

que rehacer su vida, 
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Sf.....con el inspector Dover, por 
favor;es urgente. 


Salvo el sobresalto que 


Cross quedó en libertad. Nancy Sommer no tenia antecedentes po- 
tuve cuando la vi salir 


edo; no hubo cargos 
rutina. 


ES ] liciales y su error habia sido producto del mi 
con el rifle, lo demás fue : P : 


Por supuesto, yo perdi” mi avión. . . y después perdimuchos más, 
porque Nancy era muy buena cocinera, La humedad de Los An- 
geles llegó a convertirse en una cosa placentera. 


Miguel Carlucci / Columberos 


El hombre legó a Wheeling, Ohic, llevando pol- 
yo de cien caminos en sus botas bruñidas, 
de espuelas brillantes... 


a Pb, IP SS 
ca Rambert de Wyoming. Hace mucho tiempo, había sido 
labrador. Hace mucho tiempo, había tenido esposa y hogar. 


= a 
| de de 


» 


Dibujos de A. DEL CASTILLO 


Hace mucho tiempo, sels hombres quemaron su ; 


ranchq, mataron a su esposa y releran Sus Sanos. 
Pack Rambert, al regresar de un arreo,dejó Wy»- 
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...buscó a los culpables y los entregó a la justicia. Desde entonces, Pack Rambert pasaba sus días cazan- 
do asesinos con la cabeza puesta a precio y cobrando 
por adelantado la 


¡Saludo al más célebre caza-asesinos del país! 


Quiero un hotel, un baño y dos mil dóla- 
res antes de empezar a hablar... 


to para cazar a ese 
Lou Bannister, 
que fuera ranger 
de Texas. 


Decían que era rico. Decían que cobraba adelantado É Sólo parecía alimentarse de distancias y whisky. 
porque ninguna de sus presas había escapado a su 
largo y tenaz brazo de buscador, 


e 


Pero el whisky no mata los recuerdos.No mata el / 
pesado.No mata nada, mientras uno sigue vivien- 
do... 


(Lou Bannister.... Tal vez tenga que traerte muer- 
to seas quien seas...) 


4 


Supe de Rambert el día 
que Lou Bannister, quien 
hufa de la justicia tra- 

| tando de probar su ino- 

| cencla,compró mi pri- 
mer caballo y cambió 

| el suyo par atro nuevo 

len Mustet. 


Tendremos que ir blen montados. Contratarán a Pacx | | Tendréque encontrar a Dañilah Heliman antes que llegue,y Él llega- yA 
Rambert para buscarme.El llegará. Yo sé que llegará. 


[1 rá por más lejos que yo vaya. 


-A e 
¿Dónde encontrará a esa mujer que 
puede declarar en su favor 
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Bannister sacó una nota de su bolsillo. 


S hubiera sido inteligente, yo, Daniel 0' Shea Patrick Hellman, 
que tenía un abuelo residente en Oregon y mi tío Eustace 

muerto en una travesía, no habría seguido a Bannister en es- 
ta búsqueda. 


Este telegrama me fue enviado desde Mosby, en 
el condado de Sound. Ella estuvo ahí y ahT ire- 
mos a buscarla. 


Pero aquel hombre ejercía sobre mí una fascinación ex- 

traña. Me había salvado la vida. Me había enseñado a ca- 

var una tumba. Me guiaba,como el padre que no había 

tenido, por' las remotas planicies del oeste inacabable 
ARA 


Bienvenido quienquiera que sea.Nadie quiere trabajar en ml rancho 
desde que Ben Jassay espantó a mis hombres. 


A 


¿Vamos a Mosby? 


> PR 
Primero, trabajaremos para ganar 
el dinero necesario. 


Desmonten.A propósl- 
to, ¿el chico también 
sabe disparar ar- 
mas... ? 


Era muy bonita, casi tanto como el retrato de mi madre que yo Por la ventana, vi a Bannister 
llevaba en mi-chaqueta. en cueros, reparando una cerca. 


Estoy haciendo una tarta de fresas. Me 
llamo Clarence Bissell. : 


Y yo Dany. ¿Puedo 
ayudar? 
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Luego, lo vi domar dos potros en el desierto corral, Al mediodía, después de lavar sus manos en la artesa 
2 . Pd A comimos en silencio. 


No lo censuro. Jassay me dio hasta hoy para responder 
a su oferta de compra Sí no lo vendo quemará mi ran- 
cho. Lo ha jurado. — 


Ella tenía un aroma a brezo, a lavanda, a campo abierto, donde florecen 


Simaduran las estrellas Y él siguió haciendo el trabajo de cuatro hombres con 


esa facilidad de atleta de circo y sus manos rápidas co- 
mo el rayo, que le descubriera la primera vez. 


Un día, ebrio, vino a verme. Le... crucé la cara con mi látigo. ¿Pue- 
de comprender? 


Comprendo. .. pero no es mi 
lucha. Debo partir. 


Habla un riacho, bordeado de árboles húmedos y ver: 


Ea 


¿Por qué llora la señorita Bissell, señor Bannister? Señor Bannister, ¿me enseñará a disparar? 


ejar las armas. Lo llaman 


IS 


E 


Miguel 


Py A E 
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No los of llegar. Creo que brotaron del aire, como brotan algunas 
flores que el día antes no hemos visto. 


Trabajas para Clarence Bissell, ¿eh, bastardo? 


Los dos hombres bajaron y se acercaron cadenciosamente 


layton. de 
HetEE roca li hasta Bannister, que no se había movido, los pies en el agua, la 


haber entrado en la plantilla de esa 


. El que hablaba era 
un hombre'seco y * 
bien parecido. Los 
otros dos sonreían 


sus monturas re- 
lucientes. 


Quedé suspendido de un hilo. Nuevamente, iba a haber 
violencia, sangre, muerte. El mundo de los adultos se 
me venía encima con más virulencia que mi. propia a- 
dolescencia. 


La voz de Bannis- 
ter era quieta, co- 
mo siempre. Diri- 
gida a alguien que Y 
uno no podía ver, 

que no estaba allí. 


Fue todo tan veloz que luego, cuando quise contárselo a miss en 
me faltaron detalles. Creo que ce Ens su cinturón y.. 


Miguel Carlucci / Columberos 


¡Trate al suelo, hijo! 


Vi al que parecía ser el jefe echar mano a su rifle y no lo 
veces. De alguna manera, yo le debla mi vida A 


Ardieron los ojos del llamado Herb, pero... 


Bannister le habla quitado el arma a Clayton y apunta 
ba friamenté a Herb, FE 


A 


z NA) E 
Miguel Carlucci / Columberos 


Después, casi un mundo después, se acercó y puso 


El jefe Jassay, Herb y el Sorprendido Clayton 
una de sus flexibles manos sobre mi hombro. 


montaron trabajosamente. Sus armas estaban 
en la hierba Bannister parecía un dios leja- 


Soy Ben Jassay, pistolera. 
No lo olvides. 


Gracias, hijo. ¡Oh, señor Bannister! 


Tal vez a aquella hora, Pack Rambert, el cazador de ase- 
sinos con la cabeza puesta a precio,cruzaba el camino 
e | que habíamos dejado alguna vez atrás y llegaba a Ípswich 
E County. 

r 


Y entonces lloré, rotos mis nervios, aferrándome a sualta 
figura que parecia la de.mi padre,que apenas si había cono- 
cido, 


¡Lo que menos parecía era un perseguido! ¡Lou Bannister a- Y, 


El alguacil que lo recibiera, comía frijoles y - 
sesino! ¡Es para no creerlo, Rambert! 


tocino bajo la sombra de un mesón. 


Créalo. Han puesto cinco mil sobre su cabeza, de los 
que he cobrado dos mil a cuenta. 


Estuvo aquí. Cabalga con un mozo de quince años lla- 
mado Daniel Hellman. Rayos. ... 
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Rambert contempló los frijoles que comenzaban a enfriarse. Pen- 
só en su mujer y en sus asesinos. Pensó en su vida que sólo e- 
ra un largo camino sin final. 


¿Va a comer, señor Rambert? 
3 PA 


¡Alguacil! ¡ Los Benton llegaron al pueblo! ¡Vienen a Tim y O' Halloran Ben+ 

llevarse a la señorita Prescott! ton cruzaban el con- 
dado de Ipswich a sus 
anchas, viviendo de lo 


Perdóneme, Rambert. 
Tengo que ir. 


[7 Para conocer auna mujer hay que saber mucho de la vidaParaco- 
nocer y comprender a Dorianne Prescott habría que conocer todo 
lo bueno y lo noble que puede anidar en un corazón humano. 


¡Es muy buena! Me ayudó dándo- 
me empleo como cocinera. Pero los 
Benton la odian y... 


¡Ella denunció a O' Halloran Benton cuando quemó el granero de 


Quissling! ¡Ahora, vienen a cobrarse! ¡Son feroces! ¡Son... ! 


Lou Bannister seguía alejándose y Pack Rambert. debía 
seguirlo, cazarlo y traerlo a Wheeling, Ohlo. 


» 


Un hombre es su destino, su meta su final. Hay sherifts y ladro- | | Tipos como el alguacil Rommers, que dijo: 


nes. Tipos como Rambert que dejan de comer frijoles para parar ” 
a re ts los Benton. Hay de todo... ¡0' Halloran! ¿Qué diablos pretendes de esa mujer? 
Leto ; 4 ¡Suéltala! * 
ñ ll ( y 
A 


ES 


El alguacil Rommers 

ya no terminaría su 

plato de frijoles. O- 
Chenta dólares al mes, |[(! 
casa y comida, un rt 

fle, un Colt, un ca- 
mastro, una tumba 

por cuenta del muni- 
cipio de Ipswich 

County. 
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Dicen que la-esposa de Pack Rambert era rubia como el 
trigo, Que era rubia como la miel. 


¿Por qué un hombre se aparta de su destino, de su meta de su final 
y se demora para mezclarse con los destinos ajenos?¿Por qué? 


¡Maldito metido! ¿Sabes 
quiénes somos? 


¡Déjamelo a mI! 


Dicen que era dulce y que O' Halloran Benton tiró a la señorita Prescott al suelo y disparó 
soñaba tener hijos, una ca- aullando como un lobo. 


Un perro ladró. Al- 
guien gritó, estu- 
pefacto. Las mos- 
cas llegaron para 
beberse la sangre 
de los Benton. 


Miguel Carlucci / Columberos 


» | [Cuando montó, volvió a pensar en su mujer. Cuando tiró las tres 
Olvídelo. monedas de oro al polvo, frente a los pobladores, recordó los frijoles 
z que se enfriaban en el mesón. 


“Para que entierren a Rommers. Para que le 


Un coro de caras bovi- 
nas lo siguió. El perro 
lo saludó, al irse. Su me- 
ta era Lou Bannister. O 
su propia sombra. El día 
que Pack Rambert, ca- 
zador de asesinos, halla- 
ra su propia sombra, ha- 
bría llegado al final. 


l Pronto, fue un punto, una espora de polen, un tra- 
zo muerto en la distancia. 


¡Le venderé el rancho! ¡Usted no puede morir por algo que no es suyo, 
como este rancho! 


Su voz era quieta, como los arroyos quie- 
tos. Entraba y salía de la muerte como un 
antiguo conocido, como un pariente del 
peligro. f 
Toma un revólver y tira a cualqui 
te Creerán que estoy aquí 


Lo vi controlar su rifle y 
mirar por la ventana 
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Pero la señorita Bissell lloraba Todo su valor estaba roto. A- 
prendí aquel día que las mujeres son valientes, para vivir, no 
para matar, 


Í ( Deberé hacerlo... Deberé hacerlo. .. por él.) AN 
deste db 


Los hombres de Ben Jassay, el apuesto que yo desmon- 
tara en el riacho, eran cinco contándolo a Él Habían 


traldo teas encendidas para quemar el rancho. 


¡Señor Bannister! ¡Nunca usé un revólver! 


Y llevé el martillo del revólver hacia atrás. Lo apoyé en el al- 
f6izar de la ventana, tomándolo con las dos manos, 


(¡Que sea lo que Dios quiera!) 


Se vinieron como el mar cuando golpea las escolle- 
ras. Arrojaron sus teas y yo... yo disparé por pri- 
mera vez en mi vida 


¡Vamos! ¡Tiren las antor- 
chas sobre la casa! 


Sentí un golpe en las manos y el olor de la pólvora herir mi_ na- Una antorcha prendió fuego al techo, Otra entró por 
riz. La señorita Bissell lloraba y tuve miedo. Otra vez el miedo, mi ventana, 
sin Bannister. El miedo a secas, conmigo mismo. 


4 


(¡Tengo que seguir! ÉS 
¡Tengo que... seguir!) 


SS 


S : 4 (¡Nos moriremos asados!) Y 
TE 2) 


O 


| 
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Y un rifle detonó afuera, coronando la fusilerTa de los 
* atacantes. 


a 
=> =— 
MM (¡Me quedé sin balas!) 


¡El maldito está detrás nuestro! ¡El mal- 


0 dy i dito está... ! 
¿Se nece- v h E . 
sita luchar Y , pe 
para tener d 
un rancho? 1 $ 


Cayó como si su caballo tropezara. El quinto hombre huyó 
como alma que lleva el diablo. 


Después, co- 
mo si descen- 
diera de al- 
gún cielo par- 
ticular, el se- 
ñor Bannister 
bajó de al- 
guna parte. 
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La señorita Bissell se abrazó a Bannister y yo evité mirarlos y Pero él no se quedó. Iba en busca de su inocencia y 
mirar a los muertos. El techo ardía. Habla que traer agua La vi- yo en busca de mi abuelo. 


da segula .. 


Y yo me pregunté por primera vez cómo sería mi A ¿Qué pasaría cuando Pack Rambert, el caza-hombres, 
se encontrara frente a frente con él? 


vida cuando Lou Bannister dejara de estar en ella, 
€ 


El sol nos bendijo con su luz cuan- 
do dejamos el pueblo definitivamen- 
te atrás. 
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Avanzan sin prisa, meticulosos, hurgando en 
cada rincón, en cada rectángulo de sombra, en ca- 
da escondite potencial. De tanto en tanto,uno de 
ellos grita una consigna y de todas partes otras 
voces le responden como un aullido de lobos. 


A el aire... Buscan el] Y de tanto en tanto, hay un 
olor a hombre, Son los seres | gruñido de satisfacción..... 
hibridos y fantásticos de la na- | 

turaleza. Los lúgubres fantas- 
mas del horror. 


Ah.Aquií' hay otro. 


—= 


h Si 


> 2 7-032| 
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Por favor... No lo volveré a hacer... No, No lo volverás a hacer. 


¡Piedad!¡Y.o no quise huir... !¡Me 
obligaron...! 


Claro que si”. 


» S d A 
qe o E 
erás a 5 


Ventean el aire busca ndo el olor del 
enemigo... el olor de su miedo, de su 
impotencia,Buscan al hombre y lo aplas- 
tan allí donde se encuentre... 


¿Estás seguro de lo que haces? 


Ordenes de Lambert. Todos los 
que huyeron deben ser elimina- 
dos. El escarmiento debe ser ab- 
soluto. 


¡Piedad!¡Piedad!¡Yo no quise huir! 
¡Me obligaron a venir con ellos!¡No 
lo volveré a hacer...! 


La pistola está firme en la garra amarilla, Un trozo malévolo de 
metal con diminutos mundos de pólvora y plomo, - El martillo 
se alza... 


Son tan monótonos. ...Repiten lo mismo ] 

y todos creen que podrán salvarse. Será 
rmi nar esto rápido: 

AQ IN 
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El gigante emerge de las ruinas 
con lá velocidad de un león, La metralle- 
tase inflama entre sus manos colosa- 


les pe 
¡No dejen que escape 2 
ninguno! y 
a , ; 


Y por todas partes brotan siluetas hara- 
pientas y esqueléticas chillando como bru- 


jas. 


| ¡Atrás!¡Atrás!¡ Es una emboscada! Nos 
van a...! 


RN 
a 


SO 


Miguel Cartucci / Colu 


La enorme silueta oscurece el cielo 
y el mutante trata de gritar, pero la 
voz metálica lo aturde.... 


Es la muerte, 


Toma algo de tu 
medicina, asesino, 


No ha quedado ninguno, Mark, Des- 
graciadamente también liquidaron 
a todos los fugitivos. Sólo la chica se 


Hmm. Ese debe ser el famoso campamento del 
que nos hablaron... ¿Es donde están las plan- 
taciones? 


Me... me llamo Elaine, .. Estaba en 
un campamento de prisioneros, ...de 
los mutantes, ... Decidimos fugarnos 
pero no pudimos. .. Nos siguieron 
y nos alcanzaron, .. 


ST, ... Nosotros nos ocupábamos de ellas. 

Producíamos alimentos para los mu- 
tantes, Era horrible, .. Morían docenas 
cada día, .. Teníamos que huir... 


Mala suerte, Recojan todas las ar= 
mas que lleven, Voy a hablar con 


Gran sistema el de Beast, Cada vez que conquista una zo- 
na, lo primero que hace es establecer una de estas plan- 
taciones-prisión, De esta manera tienen alimentos a ma- 
no y pueden moverse con mayor facilidad, Y allí deben 
tener municiones, medicinas y armas, 


A 
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Mark, tú estás de paso por este valle y nos 
has ayudado mucho y te lo agradezco, ...pe- 
ro lo que sugieres es una locura, 


=Eso significa que estamos condenados, 
Pronto comenzarán a batir el valle y nos 
atacarán. ¿Qué vamos a hacer? 


¿Eh?¿Estás loco?Ese campo está llenode 
los mejores matadores de que dispone 
Beast ...y nosotros somos apenas una 
veintena, casi sin armas y medio muertos 


de hambre... y 
8 


Es muy simple, Sykes. Des” 
truyamos el campo. 


Claro que es una locura, También es una 
locura enfrentarse a las hordas de Beast y 
Bl sin embargo lo haces y sigues vivo, Deja 
taca! 


En el campo hay armas y ali 
mentos, 


O 1 | ¡Está bien, maldito seas!; Deja de gritar, ., 1Y 
ya que tanto te empeñas en empujarme,hazte 


cargo del ataque, ¡Te nombro jefe del ataque 
con toda la autoridad que necesites! 


Tengo que serlo. No podrás huir de 
ellos con todas las familias de tu 

gente, Ellos tienen vehiculos yhe 
licópteros, Te alcanzarían y masa- 


Mejor, Así no tendrás que hacer pun- 
tería, ¡Ataca! 


El gigante sonrió y sus ojos se llenaron Beast paseó los ojos por el inmenso laborato- 


está mal, 


de una luz azulina y mortal, | rio y a su pesar no pudo evitar un gruñido No 
| de satisfacción. 
IE INIA 
De acuerdo, Sykes. Vamos a romperle el — 
E 


espinazo a estos bastardos asesinos. y 
Í | 0 
M7) 
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4. 
Hemos hecho todo lo que ordenaste, Des- 
de aquí puedes comunicarte con todos tus 
campamentos y bases, Nunca se ha he- 
cho algo tan perfecto como esto, 


e 
Contempló a los hómbres temerosos e in- 
seguros que esperaban sus palabras, Estos 
eran los grandes de ayer y los nada de hoy, 
Sonrió y dijo amablemente... 


Yo soy el heredero del genio y de la 
ciencia, hombre, Yo seré el primer y 
único rey del mundo, Yo seré el jefe 
todopoderoso del planeta, 


Llévenlos afuera y mátenlos, Ya no tie- 
nen ninguna utilidad. 


“Supongo que no, . pero es lógi- 


Una de mis patrullas fue exterminada y otra 
fue atacada ayer, Mis hombres dicen que eran 
Salve, Lambert, Recibí un humanos armados. .. y que los guiaba un gi- 
extraño mensaje desde tu gante de cabellos largos... 

base, ¿Qué ocurre? 


Y ahora,veamos lo que Lambert tiene Salve, Beast. 
para informarnos... 


¡MarkI¡ Es ese maldito otra ¿Y lo preguntas, imbécil? s Se OcUrec COn Un 
vezt Es Mark!¡ Es Mark! ¡Tras él!¡ Quiero que des P a A [E maldijo entre 
, vuelta esa región hasta que dientes 
—_———- - lo encuentres!¡ O me traes su .. 
Es lo que pensé, Beast . | | cabeza o te arrancaré la tu- El maldito... Es fácil dar órdene 
¿Qué debo e y912Me oyes, Ambéclt? desde su maldito palacio, ... pero 
( a lo dijo él. no tengo elección, 


pana =S 


pan 1 E E, 
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Ah, no, Tú ya no eres un hombre, Corbett, 
Tú eres un animal... un perro... Un pe- 
rro asustado con el rabo entre las patas, 
¿Verdad que sí... ?Contéstame.... Contésta- 
me, perro, 


¿Y bien, Corbett? Qué opinas de todo 
esto?¿ No te agradaría que me mataran? 
¿No te gustaría ser uno de esos hu- 
manos armados y volarme el cráneo a 
balazos? 


Aquí, Lambert, Quiero que se preparen 
diez patrullas inmediatamente con 
vehiculos y provisiones, Que se alisten 
los helicópteros también, Deberán partir 
en dos horas a buscar a los humanos, 


SN 


WA 7 
IN A S 
NO? S 


Me llevó tiempo y paciencia, Te convertí 
en una piltrafa, Mirate ahora, ..Tea- 
rrastras, . . Gimes.... Te asusta hasta el 

vuelo de una mosca... Ya no me divier- 
tes más... Tal vez sea hora de matarte, 


Un día me aburriré de ti, Corbett,  Re- 

cuerdo lo insolente que eras... Un hom- 
bre de coraje, lleno de dignidad, ... un ver- 
dadero luchador. ... Y yo decidí quebrarte, 


Piedad, amo. .. Piedad... 


Ya no me diviertes más. .. pero limpia 
mis botas mientras tanto, ... 


Los helicópteros cruzaron el cielo velozmente con un 
sordo golpeteo de hélices, desapareciendo más allá de 

las colinas, dejando sólo la estela de sus motores como 
prueba de su paso, 
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Y allá salen las patrullas, Es tal como tú 
dijiste, Mark, ¿Cómo adivinaste que reacciona- 
rían asi? 


Sonrió malignamente, Mira, Ni siquiera ha pensado que al lan- : 
S zar esas patrullasietrás nuestro ha deja] | ;-* y. nosotros. Rar emosique Se areepten” 
Es Beast el que lo ha ordenado, Quiere do elicampo con una guarnición minima, ta de ello. 


atraparme a cualquier precio, Por eso 

me dejé ver por los mutantes en ese ata-, 
que, Sabía que informarian a Beast y que 
éste perdería la cabeza. 


Ha cometido un error tremendo. .... 


Beast se sentía inquieto. Su instinto an+-| | (Un momento. Mark ptacó a mis hom- 
mal le prevenía algo. ¿Qué... ? Había bres, . Se dejó ver... y huyó. Una ac- 

cometido un error... ¿Cuá ción tan torpe... . tan poco común en él. 
Una acción disparatada... y Mark no 


comete disparates...) 
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No pudo gritar. - Adivinó el frio del acero 
y también que eso y la voz sardónica 
que le susurraba al oído sería lo último 
que sentiría en este-mundo, »., 


de pronto, Beast comprendió. 


¡Maldición! Qué idiota he Sido! 


A 
y AN | 


IAN LITA 
DAA 
ssbl 


La voz aulló desde la pantalla, 


¡Haz lo que te digo!¡ Alerta al campo! 
¡Esos malvados van a atacarte en 
cualquier momento!¡ Ordena que las pa- 
trullas y los helicópteros regresen! 


¡Muévete! 


¡Atención!¡ Estado de alarma!; Repito! 
¡Estado de alarma!; Todos deben... ! 


Pero. .. ¡ Todos los cables están cortados! Y 
¿Qué ha ocurrido? 
A 


Un mutante salió renegando. La noche 
se había cerrado y una niebla viscosa 
y fría se alzaba sobre la tierra. 


a hace Y 


Perra noche ... ¿Qué falta hace 
. un vigía cuando... ? 


Y de la niebla viscosa surgió la silueta 
con la velocidad de un leopardo, 


Mira. . . Altí están todos reunidos... o por lo 
menos la mayor parte, Si todo sale bien hare- 
mos una barrida monumental, 


$ 0 


Los mutantes alzaron con desinterés las 
cabezas amarillas al oir abrirse la venta- 
na. Uno de ellos incluso farfulló irritado... 


Cierren eso que hace frio. ... 


Ho rra risa le respon- O ¡Cuidado!¡Es una... ! 


No te preocupes, Esto te hará entrar 
en calor, 


¿Qué diablos crees que hacemos? 
¿Coser y cantar? 
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¡Ven, Sykes!¡ Vamos a buscar al jefel¡ Tus Un terrible 
muchachos se ocuparán de esto! ren.El querido Lambert ya no es un peli- 
: gro, 


4 Justo ahora que comenzaba, ... 


Yo adiviné de inmediato cuál era tu plan y cuando las patrullas salie- 
ron inutilicé la radio para que no las pudieran llamar de vuelta, Luego, 
esperé, Sabía que tendría que estar alerta para que no mataran a Lam- 


¿Quién eres tú? 


Me llamo Corbett. ... y SOy....0 era ab 
go así como el perro favorito de este 
bastardo, y. .. ¿quién se acuerda que 

los perros púeden morder? 


SANA 
NT 


DS 


Hmm, Buen cuero, .. Y son cómodas, 
Me gustan... Además, las conozco tan Y 
bien... 


¿Qué? Lo proteges? Sácate las botas, L ambert. Rápido. 


Claro que sí, Lambert tiene una 
deuda conmigo. 
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Y así aprenderás algo. Nunca estés seguro de 
haber quebrado a un hombre, Puedes llevarte 
una pésima sorpresa, 


Y ahora, Lambert, ... ¿Adivinas lo que 
tendrás que hacer? 


NS 
SN ? 


. Y la próxima vez que ocurra será 
la última. .La próxima vez te haré 


SINO 
S 


SS 


aulló rabiosamente. .. 


ARE Z ES] | 
Súbitamente no pudo controlarse más y [iaa ja, jal¡ Pobre Beast!¿No entiendes? 


Nunca podrás vencerme. .. ¡Nunca! 


¡Te haré pedazos, maldito seas!¡ Te haré 
pedazos! 
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+.. Y entonces se encontró ante la Beast, el mutani. rey, la gran criatura de la 
pantalla negra y un absoluto silencio. noche, el vampiro amo de los vampiros, que- 
- TA dó en su sillón hasta que la luz del amane- 

cer penetró por los ventanales de cristal, 


Sus manos seguían clavadas en los posa- 
brazos y no se atrevía a levantarlas, Temía 


| que aún temblaran. .. 


a 


E 


| 
| 
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